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Marcos 11:23  Cualquiera que dijera a este monte, no dice los Pastores, sino 
cualquiera, quítate y échate en el mar,  como creyere en su corazón le será 
hecho. 
 
En nuestra boca no puede haber pesimismo ni negativismo de ninguna 
especie, porque la influencia del pensamiento se transmite al cuerpo, la 
mayoría de las personas hablan negativamente, la vida y la muerte están en el 
poder de la lengua, cuando tu crees mal, piensas mal y hablas mal, hay un 
poder increíble en el creer y en el hablar.  Nosotros subvaloramos esa verdad 
de que lo que pensemos y hablamos se hará, comienza a hablar bien y a 
pensar bien.  Nosotros somos influenciados por lo que creemos.  Isaac sembró 
en la tierra de Canán por que creyó que Dios le bendeciría, el oro es la reserva 
federal de un país, el oro es lo que garantiza el valor de la moneda de una 
nación, del país de donde venimos las calles son de oro, el valor del cielo es 
impresionante, nosotros tenemos una reserva federal más grande que es el 
cielo. 
 
Hubo una mujer que no tenía para matricular a su hija y en medio de su 
situación ella decidió ofrendar en la Iglesia un millón de pesos aunque el 
semestre valía nueve millones y sucedió que de la universidad le llamaron y le 
dijeron que le darían beca completa a su hija por el pregrado y postgrado. 
 
La sanidad es una orden, reprende ya a Satanás para que se vaya, crea que 
cuando usted trae los diezmos y ofrendas a la Iglesia el Señor le dará hasta 
que sobreabunde, reclama el derecho a la promesa de que te llamen todos 
bienaventurados, Sara recibió fuerzas para concebir cuando creyó la promesa.  
Dios cuando te da la fe te da la fuerza para levantarte cualquiera que sea tu 
situación, la fe te da seguridad y el valor para conquistar, cuando crees 
correctamente y recibes la fuerza para alcanzar lo prometido lo logras, la 
confesión no solo es de nuestros pecados por que la Sangre de Jesús te hizo 
limpio, ya no hay mancha;  sino también la confesión de nuestra fe, con el 
corazón se cree para justicia y con la boca se confiesa para Salvación. 
 
Hebreos 13:5-6,  Dios dijo no te dejaré, ni te desampararé, podemos decir 
confiadamente el Señor es mi ayudador, no temeré, lo que me pueda hacer el 
hombre.   El Señor te da la seguridad porque él dijo, eso basta.  Así como lo 
dice el Salmo 107:2  Díganlo los redimidos de Jehová los que ha redimido del 
poder del enemigo, Josué 1:8  Nunca se apartará de tu boca, si dejamos de 
hablar la Palabra de Dios, sentiremos angustia.  Pero él lo ha dicho que es 
nuestro proveedor, si él lo dijo puedes decirlo confiadamente.  A quien le 
creemos acaso al diablo o a la gente, si lo hacemos así sentiremos miedo, no 
es necesario que el pastor ore para que las cosas salgan bien, todo se afecta si 
no estás confiado en las promesas de Dios,  tú mismo tienes que decirlo 
confiadamente. El temor no es de Dios, la boca de la gente y de algunos 
médicos es lo más peligroso que nos puede pasar, cuando  no la usan 
correctamente trae enfermedad, maldad y ruina; por eso habla bien, por que 



cualquiera que dijera a ese monte quítate y échate en el mar creyendo en su 
corazón sucederá. 
 
Josué 10:13, Cuando Josué estaba en el campo de batalla con cinco reyes en 
contra le dijo al sol detente en Gabaón y tu luna en el valle de Jalaón, el sol y la 
luna lo hicieron.  Dios detuvo el sistema solar y alargó el día, Jesús dijo el que 
cree en mí las obras que yo hago hará y aún mayores, porque voy al Padre. 
 
Ordena,  hay tiempo para orar pero también para ordenar, cuando Dorcas 
murió Pedro los sacó a todos,  oro   y ordenó Dorcas levántate,  Jesús oraba en 
las madrugadas pero cuando se levantó la tempestad, ordenó que se 
aquietará. 
 
Hebreos 4:14  Dice que retengamos nuestra profesión que significa decir una 
misma cosa, Jesús es nuestro gran sumo Sacerdote que traspasó los cielos y 
allá el dice, Yo Soy tu ayudador, Yo Soy tu sanador, Yo Soy tu proveedor, por 
lo tanto di tu confiadamente lo que él es.   
 
Se hace necesario que los cristianos: 
 
• Crean 
• Digan  
• Ordenen 

 
 
Jesús le habló a la higuera que no tenía higos, y al día siguiente ya estaba 
seca.  
 


